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Editorial Especial 
      

“Don José María Rius: Gentilhombre 
Intervencionista y Maestro de Maestros” 
 
Es indudable que el Profesor José María Rius 
sabe que ante el inevitable abandono de su 
cuerpo biológico queda su mayúsculo legado 
en el intervencionismo íbero latinoamericano. 
Es que a través de su calidad humana y 
científica enriqueció las vidas de todos con 
quienes estuvo en contacto. Su familia, colegas 
y pacientes así lo sienten y tienen a Don José 
María presente.  
Don José María y yo nos encontramos por vez 
primera hace unos diez años en Zaragoza 
durante un curso de intervencionismo 
organizado por el Profesor Miguel Ángel de 
Gregorio. Don José María, su rostro jovial y 
sonriente regalando la alegría y el buen humor 
de vivir plenamente quedó grabada en mi 
memoria. Ni bien entablamos el diálogo amigo 
que siempre lo caracterizó, me di cuenta que 
estaba en contacto con una persona 
extraordinaria. Y no era para menos, es el 
maestro de los líderes del intervencionismo 
español tales como Manolo Maynar y Ricardo 
Tobío entre muchos otros. Aprendieron de 
Don José María los sólidos elementos 
estructurales de la especialidad y la 
desarrollaron más allá de lo enseñado. Estos 
discípulos hicieron las veces de apóstoles 
intervencionistas. En efecto, transmitieron 
conocimientos a nuevas generaciones de 
colegas de todo el mundo a través de 
publicaciones, cursos y eventos científicos de 
alta calidad.  
Una conversación con el Maestro sobre 
cualquier tema era un deleite por lo humano e 
intelectual. Era fascinante discurrir con él 

cuando comunicaba su conocimiento holístico 
del hombre y su entorno, la historia, el arte y la 
política. Don José María tenía a su Merche 
siempre a su lado. Esencial en la vida del 
gentilhombre, con gracia y estilo fue 
catalizadora de situaciones y compás de una 
vida armónica y completa.    
Don José María, gentilhombre de gran clase, 
ha disfrutado de una vida vibrante y ha amado 
intensamente con sus logros. Vive y seguirá en 
nosotros a través de hijos y nietos científicos. 
El Maestro continúa siendo una inspiración y 
estímulo para desarrollarnos en lo humano y la 
especialidad.  
Don José María contribuyó con criterio amplio 
y unificador cuando le he pedido consejo sobre 
coyunturas inflamadas que tenían inmóviles a 
la SIDI. Nuestra sociedad celebra con respeto 
y admiración la ejemplar trayectoria de este 
excepcional Gentilhombre Intervencionista y 
Maestro de Maestros nombrándolo Miembro 
Ilustre de la SIDI. 
 
Cordialmente, 
 
Horacio D’Agostino 
Presidente de la SIDI  


